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			Mi trabajo, mi imaginación y mi meta con este libro está dirigido a esos seres dulces, los niños, ellos son personitas que siempre saben valorar la vida, les gustan las aventuras y lo mágico, MI GRAN AMIGO MAX es un mundo creado para ellos, todas estas historias aquí narradas resaltan valores que alimentaran su alma, mente y corazón como un dulce caramelo creado con mucho amor especialmente para ellos.

			 

			“No hay un amigo tan leal como un libro”.

			Ernest Hemingway

			 

			“No hay un amigo tan leal como Mi GRAN AMIGO MAX”

			Martha Isabel Picos Enríquez
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			¡Hola! Todos me conocen como Max, pero en realidad ese no es mi verdadero nombre; entonces ¿cuál es? Te preguntarás, verás, la historia de cómo escogieron mi nombre es muy particular y ya que tenemos tiempo te la contaré.

			Cuando yo llegué a este mundo fue un día muy caluroso de verano, en el mes de mayo hace ya algunos años en el hermoso estado de Sonora, México. Te diré que, aunque me veas muy chiquito, ya llevo varias velitas de pastel apagadas y muchos gorritos de fiestas de cumple años.

			Alguna vez escuché a mi mami platicar que, cuando yo era un cachorrito recién nacido me llamaron Brownie, pero mi nombre cambió al llegar con ella: mi mamá humana. 

			Mi mami se llama Martha Isabel (para los humanos) pero para mí se llama MAMÁ sin segundo nombre ni apellidos. En ese entonces, su familia que se volvió la mía, estaba conformada por cinco personas: mi Nena (mi abuela, la mamá de mi mamá), mis tíos: Nene, Cecy y Mirru. En ese entonces yo no tenía aún papá, solo éramos nosotros seis en la familia.

			Cuando llegué con mamá la llené de una alegría muy grande, el momento en el que nos vimos por primera vez fue un instante mágico; mamá estaba pasando por un momento muy triste de su vida ya que su papá (mi Tata, ósea mi abuelo) acababa de irse a vivir al cielo. Los amigos de mamá pensaron que era una buena idea regalarle a un ser vivo tan especial como yo para cuidarme y para que le pudiera dar felicidad en esos días tristes. 

			A pesar de mi tamaño pequeño; tan pequeño que me podía cargar sobre la palma de su mano, ella quería dar me un nombre GRANDE, uno que me diera fuerza, carácter y personalidad. Por varios días estuvo buscando sugerencias y opciones de nombres para poder escoger uno que se amoldara a mí y a los propósitos que cumpliría en esta vida, un día encontró lo siguiente:

			 

			MAXIMUS

			Significado		El más grande

			Género		Masculino

			Origen		Grecia

			Diminutivo		Maximilian

			Clasificación	Cinco estrellas

			Apodos		Max, Maxi, Maximiliano, Máximo, Mati

			 

			Al leer esto fue cuando decidió bautizarme con el nombre de Maximus, aunque la placa que cuelga de mi collar dice Max. De cariño me dice Maxy, Maxy Baby, Maxy Bubu, pero cuando hago alguna travesura, escucho un fuerte y claro ¡MAXIMILIANO!  E inmediatamente me digo a mí mismo -Oh, oh- y mis pequeñas y delgadas patitas en lugar de ser cuatro parece que fueran seis, porque logro correr tan rápido, evitando así un buen regaño. 

			Han pasado varios días, meses y años desde que mi mamá y yo nos conocimos, trece hermosos años en total, hemos vividos muchas aventuras juntos y hemos sido inmensamente felices.

			Hoy, somos cuatro en mi familia, mamá, papá, ya tengo un papá que me adora y que adoro, y una hermana menor llamada Farisea, es un tanto empalagosa, pero me cae bien, es muy simpática y ocurrente.

			Sigo recibiendo muchos mimos y cuidados como si aún fuera un cachorrillo, aunque, ahora soy considerado un chihuahua “senior”; es decir, un adulto mayor, ya no me pueden cargar en las manos, crecí algunos centímetros pero mantengo un tamaño compacto y ajustable para acomodarme en el regazo de mamá; siguen llamándome con apodos, ahora tengo muchos más como:  Cochito, Cucuy, Cuchi, Chiqui, Venadito, Torito, pero el favorito de papá es Lambi, dice que es porque soy un lambiscón para que me den premios de dulces sabrosos.

			Si te quedas conmigo leyendo este libro, te contaré muchas historias de aventuras que he vivido, las cuales no han salido de la mente sino del corazón de quien todas las noches antes de dormir me hace un cariñito en mi cabeza y me dice -Buenas noches mi gran amigo Max.
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			CANpítulo I

			Ganándome a mi Nena
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			Cuando recién llegué a la vida de mamá no todos en la casa me adoraban como ella. En todo reino hay una reina y, en ese entonces, mi mamá era solo una princesa y tenía que obedecer a la reina mayor que para nombrarla más rápido le decimos Nena (mi abuela).

			Como ustedes saben las reinas siempre son llenas de belleza, gracia y educación, pero sobre todo tiene el don del mando y todos en el reino tienen que acatar sus reglas.

			A pesar de que el reino de mi Nena era muy grande, ella no encontraba o no veía el lugar en donde yo pudiera crecer; en pocas palabras no quería que estuviera ahí. Fueron pasando los días y seguía notando una mirada no tan afectuosa hacia mi flaco y orejón cuerpo.

			¿Les mencioné que mi Nena es muy hermosa? Recuerdo perfectamente el día que la conocí, estaba yo dentro de la caja de plástico donde me habían transportado para conocer a mi mamá cuando de repente sentí su presencia. Ahí estaba mi Nena, alta, delgada, con su cabello suelto y largo, vestida de color negro y con un par de ojos hermosos, pero dentro de ellos había una tristeza muy grande que yo pude notar desde un principio por mi excelente sentido del olfato y astucia.

			El rey ya no estaba en casa, mi Tata, es decir, mi abuelo se fue al cielo. Los ojos tan hermosos de mi Nena se habían llenado de tristeza por su ausencia, y no solo los de ella sino los de todos los habitantes del reino. Yo no sabía qué hacer para poderles dar un poco de alegría, lo que si tenía muy claro era que debía quedarme a vivir con ellos; me necesitaban, mi mamá y mi Nena me necesitaban, tal vez incluso me necesitaban más que yo a ellas.

			A veces, mi mamá tenía nubecillas grises y llenas de lluvia en sus ojos, esto le pasaba sobre todo en las noches cuando recordaba a mi Tata, pero cuando yo me acercaba a ella, las nubes se iban, dando paso a sonrisas en su rostro, creo que le gustaba mucho verme mover la colita, por eso cada vez que estaba cerca de ella yo la movía de un lado a otro para hacerla muy feliz.

			-Una semana a prueba para ver si mi estancia no ocasionaba molestias y si pasaba esta prueba, tal vez, solo tal vez podría quedarme un poco más. 

			Estas fueron las palabras que mi Nena dijo después de varios no, pero al parecer mi mamá no entiende el significado de la palabra no, porque insistió tanto para que pudiera quedarme en casa con ella que para conseguir esa semana de prueba tuvo que hacer muchos tratos de trabajo con la Nena como los son: tender camas, barrer y trapear toda la casa, limpiar todos los días el lugar donde yo estaría, lavar platos, lavar baños y sacudir el polvo de los muebles, etcétera, aunque -¡Vamos! Eso no es nada con tal de poder tener el permiso para adoptarme y tenerme en su vida.

			Esa semana de prueba fue muy difícil, tanto para mi mamá como para mí. Ella tenía que ir a la universidad y yo tenía que esperarla en el cuarto de lavado todo el día hasta que regresara, en esas horas únicamente había 8 cosas que podía hacer:

			1) Comer 

			2) Tomar agua, después cuando la digestión hacia su trabajo

			3) Hacer pipí 

			4) Hacer popó, por todas las partes que pudiera, a veces incluso lo pisaba para que mi mamá me limpiara las patitas, además de limpiar con agua, jabón y cloro todos los regalitos de la pancita que le dejaba, eso quería decir que le gustaba que ensuciara y cuando lo entendí lo hacía para darle el gusto. 

			5) Dormir largar siestas de muchas horas sobre todo en las mañanas ya que mis energías las guardaba para la noche donde tenía que…

			6) Llorar 

			7) Aullar y 

			8) Morder todo lo que encontraba a mi paso como muestra de cariño hacia mi nueva familia.

			En las madrugada en las que mi mamá no me metía a escondidas a su cama para dormir con ella, yo lloraba tan fuerte, pero tan fuerte que creo que me podían confundir con un coyote o un feroz lobo; para que Nena no se despertara y no fuera a decir que no estaba superando la semana de prueba, mi mamá iba por mi muy silenciosamente caminando de puntitas para cargarme, me arrullaba en sus brazos, era muy confortable estar así, podía escuchar su corazón, oler su rico aroma a mamá, me envolvía su calor, yo me sentía feliz, me sentía seguro, me sentía tranquilo, dejaba de aullar y  me quedaba dormido.

			Pasó la semana y mi Nena, no muy convencida, ¡dejó que me quedara!

			Fueron pasando semanas tras semanas; yo poco a poco empezaba a crecer un poquito hacia arriba y también hacia los lados, me gané una linda pancita muy acariciable. Además, conocí más lugares de la casa, no solo me quedaba en el cuarto de lavado o en la cama de mamá, ya pude conocer y jugar en la sala, también correteaba mi pelotita en la cocina cuando mi mamá me la lanzaba lejos para que fuera tras de ella.

			Algunos días me gustaba salir a tomar el sol al jardín, veía cómo las grades hojas llenas de dátiles de la palmera que adornaba la entrada de la casa se movían con el viento, también me gustaba contemplar los desfiles de hormigas trabajadoras que construían fantásticos hormigueros, y otros días solo me quedaba dormido disfrutando de los sonidos que se escuchaban de la calle. Lo único que aún no conocía era la recámara de mi Nena, pero estaba seguro de que faltaba poco para hacerlo. 

			Poco a poco me convertía en un integrante más de la familia. Mis tíos jugaban más conmigo y mis tías, las gemelas Mirru y Ceci a veces hasta me defendían de los regaños de mamá cuando hacía pipí en donde no debía. Mi tío Nene también me hacía cariños, aunque un poco toscos, pero me gustaban porque practicaba mis mordidas y saltos más audaces. 

			Era un cachorro orejón, panzoncito, juguetón, valiente, guapo, adorable, pero sobre todo era un cachorro muy feliz. 

			Ciertos días de la semana mi mamá me llevaba con ella a sus clases de universidad, no todo el tiempo, pero si fui muchísimas veces, por eso, mi familia a los años me dio mi título de pasante oyente de Ingeniero Químico perruno. Un día que no fui a la universidad y me quedé en casa, estaba como de costumbre, explorando por todos los rincones, cuando de repente escuché algo que sacudió mi corazón; corrí lo más rápido que mis patitas podían y llegué a la cocina donde estaba mi Nena, la encontré llorando fuertemente por la ausencia de mi Tata.

			Un día 5 de mayo mi Tata se fue al cielo, al parecer él ya necesitaba cuidar de la familia desde las nubes, ahí ya no iba a sentir dolor en su cuerpo por el cáncer que lo enfermaba, y desde ahí él podría seguir cuidándolos y protegiéndoles por siempre. Mi Tata cerró sus ojos, respiró fuerte y dividió su corazón para unir una parte al corazón de mi tío Nene, otra parte junto al corazón de mi tía Mirru, otra más en el corazón de mi tía Ceci, un pedazo más en el corazón de mi mamá y el último pedazo se unió fuertemente al corazón de mi Nena, lo demás de su cuerpo se fue al cielo.

			Todos entendían que mi Tata seguía vivo en sus corazones y que ahí era eterna su vida; sin embargo, ya no lo podían ver, ni escucharlo hablar y tampoco tocar, lo extrañaban mucho y sentían la falta de su presencia en casa, una tristeza profunda invadía sus pensamientos, al recordarlo era inevitable llorar por su ausencia.

			Mi Nena querida se quedaba igual que yo por mucho tiempo sola en casa mientras mi mamá y tíos estaban en la universidad, había días que se quedaba en su cama sin levantarse, no tenía ánimos de hacer nada; un día en particular estaba pasando por un color oscuro y gris en su corazón, así que se sentó en una silla del comedor de la cocina y empezó a llorar con unas lágrimas tan grandes y gruesas como el tamaño de mis croquetas, pero de un sabor muy amargo. Al llegar a la cocina y verla así no sabía qué hacer, ¿cómo puedo decirle que es una gran reina y que lo estaba haciendo bien? ¿cómo le decía que el tiempo le ayudaría poco a poco a sentir más la presencia de mi Tata junto a ella, aunque ya no lo viera? Había muchas cosas que quería decirle, pero ¡no puedo hablar!  Sólo soy un chihuahueño de grandes orejas y un pequeño hociquito que puede ladrar, gruñir, bostezar y roncar; pero hablar no puedo;  con tanta frustración  de no poderle decir ninguna palabra de consuelo a mi Nena lo único que pude hacer fue acercarme a ella, subir mis dos patitas delanteras en sus rodillas y acompañarla en su momento de dolor, de mis ojos con forma de canicas fue inevitable que salieran lágrimas como las suyas, cuando ella las vio, me cargó en su regazo y me acurrucó, lloramos los dos juntos por un rato, después, cuando ya había pasado la crisis de llanto me paré y le di unos fuertes lengüetazos con mucho cariño.
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